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LAS HIJAS DE CIRCE
Las hijas de Circe  es la serie de cuentos y relatos que, en su segunda época 
presenta la insuperable revista literaria La Rana Roja. Martré abre un bello 
abanico de mujeres fatales, mayoritariamente mexicanas.  Ya el cine mexicano 
de los años 40 y 50 nos había ofrecido un búcaro exquisito de rumberas 
rompedoras de  corazones. La literatura mexicana nos había ofrecido otras, pero 
no tantas,  ni juntas, ni de un solo autor  como las que aquí aparecerán. 
Deseamos que las disfruten, son tan malas como las francesas o las argentinas.    
     Vayamos al mundo de las féminas fatales; para cerrar el año 2010,  
presentamos a Isabel, una joven bella y, en apariencia ingenua provinciana, 
venida de Sonora. En este número toca el turno a una hija del pueblo, 
domesticada en los quehaceres del hogar por un marido que jamás sospechó de 
lo que era capaz su mujercita: la Coronela. 

La  Rana  Roja



                     

                                LA CORONELA

Mira, Viejo, te hice el arroz con leche que tanto te gusta, con su canela y sus pasitas, y a 
los niños les hice flanes, de esos de cajita, pues  ya ves, para los otros se necesita la olla 
express y como no hemos podido sacarla del Monte, pues  no hay de tu tía.  Los 
muchachos se pusieron recontentos, pues tomaron harta leche de la Alpura que ya ni 
recordaban a qué sabe, pues la de la Liconsa, no es que sea mala, pero como que tiene 
otro sabor; y luego una ni puede ir a la cola a las cinco de la mañana y los pobres se van a 
la escuela la más de las veces sin su lechita.   Y la Alpura, bueno, pues sabe diferente, 
pero también cuesta remucho, lo del gasto no alcanza para comprar diario de esa, setenta 
pesos el litro, no más figúrate, se me irían trescientos  cincuenta pesos diarios en eso, qué 
más quisiera, dos  litros para los niños por la mañana porque como no tenemos refri ni 
modo de guardarla, no llega a la noche, aunque dicen que la Alpura aguanta hasta tres 
días sin refri, pero a mí ya se me ha echado a perder y mejor no.  Y como la quieren subir 
otra vez está bien escasa, en la única parte donde la venden es en La Pilarica, que está 
no cerca, ahí empezando Nezayork, pero como le entregan poca, el dueño se aprovecha y 
si no llevas pan, Viejo, no te vende. ¡con lo caro que está! Cualquier bizcocho te vale tres 
a cinco pesos y bolillos, ¡esos nunca hay!, casi no hace pan blanco y apenas lo saca se 
acaba y como ya los  niños y tú mismo, Viejo, tenían más  de dos meses de no probar la 
leche, ni siquiera Liconsa, pues me hice la intención de comprar unos tres cartoncitos  de 
la Alpura y apenas te fuiste a la fábrica yo también salí con el Andresito, ya vez que nunca 
salgo sola, sé que a ti no te gusta, y ay vamos los  dos llegando como al cuarto para las 
siete a  La Pilarica, acababa de descargar el camión de la Alpura y había una cola relarga 
para entrar a la panadería y comprar la leche, pero el dueño quería que todo mundo 
llevara pan, aunque no lo necesitara, que si con veinte de pan tenías derecho a un litro de 
leche, y con treinta a dos y si con cuarenta a tres y no vendía más de cuatro litros por 
cabeza ¡qué poca! Y todas las viejas  mis compañeras estábamos hablando de lo abusivo 
del panadero y las más cercanas a la puerta le gritaban de cosas  y, bueno que me salgo 
de la cola y con Andresito de la mano hago bola en la puerta a gritar ¡queremos leche no 
más!, entonces que el abusivo panadero cierra la puerta y nos dice que por escandalosos 
ni leche ni pan hasta que guardáramos orden y formáramos de vuelta la cola, éramos al 
rato como unas cien viejas  y los del camión de la Alpura no más se reían de las cosas  que 



le gritábamos al panadero, porque ahí estaban en el puesto que se pone en la parada del 
camión, almorzando su atole con tamales y risa y risa y eso me dio mucha muina, jodidos 
esos, de qué se tenían que reír si son iguales a nosotras, chofer y dos macheteros no son 
de la alta para burlarse, no son quién, y le digo a la Queta, la del ocho, que andaba junto 
conmigo, aprovechemos que las viejas están alborotadas  para bajarles la leche a esos, 
que dejaron la puerta de atrás abierta y, entonces que comienzo a gritar ¡juntensé, 
juntensé! Y que me sigue la Queta, ya vez que es bien chaparrita, pero brava la endina, 
gritona como chachalaca en brama y luego me rodearon la Chela y la Güera que no son 
dejadas y me dijeron: estamos con usted doña Obdulia y al grito de: ¡leche para nuestros 
hijos, leche! nos  juntábamos más y más y los del camión Alpura seguían riéndose de 
nosotras y se agarraban abajo haciéndonos señas groseras diciéndonos que ahí tenían 
leche de sobra y tons corrí al camión y detrás de mí se dejaron venir las viejas y la Güera 
se subió conmigo y comenzamos a jalar las cajas que como son de plástico, no pesan 
mucho y las orillábamos y fue cuando los  de la Alpura quisieron meterse, pero ya el 
camión estaba rodeado, la Queta me cuidaba al Andresito y desinfló las llantas delanteras 
y los  de la Alpura corrieron a La Pilarica para llamar por teléfono a la patrulla, pero el 
panadero no abría porque pensaba que también iríamos a quitarle su pan y no me lo vas a 
creer, Viejo, pero en menos que te lo estoy contando vaciamos el camión de la Alpura y a 
mí no me pasó nada porque todas las viejas de la cuadra me esperaron fajándose las 
enaguas, para que ni a mí ni a la Güera Angélica nos fueran a perjudicar los  de la Alpura y 
ya en bola nos retiramos y yo me traje mis quince litrotes, que no más, porque pesan riarto 
y son estorbosos, y nos cooperamos las  de aquí para comprar una barra de hielo y cada 
una marcamos nuestros  cartones y los  pusimos en unas tinas todas juntas para que nos 
duren cuando menos cuatro días. Ora me dicen aquí la Coronela.
   Anda, come, no llevas ni la mitad.
   Raro que no le entres al arroz con leche y pasitas que te hice, Viejo, ¿Se te fue el hambre?

 

                                

                              

REQUIEM POR HÉCTOR GALLY
                                 
      El 11 de septiembre del año pasado murió el novelista Héctor Gally 
a los 68 años de edad. Por ahí de los años 60 y 70 del siglo pasado 
visitaba esporádicamente el “Salón Palacio”, sede de la célebre Liga de 
Escritores y Artistas Borrachos (LEAB) cuando oficiaba los sábados la 
Segunda Generación de tan noble institución cultural. Bebía poco, 
charlaba menos  y luego desaparecía por meses; de hecho, iba sólo 
cuando tenía alguna novela publicada recientemente. Así,  los 
integrantes de la LEAB conocieron y leyeron Diez días, Los restos, 



Cuentos a Orfeo, y Ante el espejo.  Luego, en los años 80 desapareció 
y no volvió a pararse por la LEAB. Poco se sabía de él. Alguien lo vio 
alguna vez en Cuernavaca. Quien lo visitaba en esa ciudad era 
monseñor Javier Sicilia, conocido plagiario de poetas franceses, mismo 
que contaba a sus feligreses que Gally había decidido aislarse por 
completo. En efecto, por más de 30 años se volvió anacoreta. Parece 
ser que Ante el espejo fue su obra mayor. Así como en el año pasado 
fue rescatada la obra póstuma del Rayo McCoy y de Raúl Rodríguez 
Cetina, así debería de publicarse de nuevo esta novela. Quizá 
monseñor Sicilia lo haga, pero utilizando otro título y poniéndose él 
como autor.  Quizá Alatriste , muy dado a los mismos 
entretenimientos. Por lo pronto, pongamos la Misa de difuntos de 
Mozart en su honor.  Y lloremos. Pronto nos tocará. 



 



  
Un niño llega a casa cansado y hambriento y pregunta a su madre:

- Mamá, ¿qué hay de comer?
- Nada, hijo.

El niño mira hacia el loro que tienen y pregunta:

- Mamá, y... ¿por qué no nos comemos el loro con arroz?
- No hay arroz.

- ¿Y el loro al horno?
- No hay gas.

- ¿Y loro a la parrilla?
- No hay electricidad.

- Bueno, ¿Loro frito?
- No hay aceite...

Y el loro, contentísimo, grita:

¡VIVA FECAL... CABRONES! 



Les mando el Módulo 1 de "Náhuatl Sin 
Barreras".

Módulo I
¿Quieres postre?-------Hui-chilo-postli?

Esta pequeña casa--------Izta-palapa

No has cambiado nada------Iz-ta-ccihuatl

Seno de gran tamaño-----Chicho-tla

Cincuenta por ciento---Mi-cha

De observancia obligatoria----A-huehue-te

¡Qué enfermo está!---------------Chi-mal-istac!

Esta a todo dar---------------------Tezca-tli-pocatl

Los patos de mi propiedad-------------Mix-coac

Yo robo con frecuencia--------------Atlaco-mulco

WC en el maizal------------------------Caca-huamilpa

¿Inteligente yo?-------------------------¿Coco-yoc?

De mal gusto------------------------------Toto-naca

Valet parking-------------------------------Cuitla-coche

Noche de amor placentera---------------Pa-palote

Está mal de la cabeza----------------------Tla-te-lolco

                                       A LA MEMORIA DE NIKITO NIPONGO

Su verdadero nombre fue Raúl Prieto Río de la Loza, hijo del célebre matemático 
mexicano Sotero Prieto y de una nieta del célebre químico mexicano Leopoldo Río de la 
Loza. ¡Nomás!
    Como un modesto homenaje a tan ilustre varón, la estupenda revista “La Rana Roja” 
comenzó a publicar una sección titulada “Parafraseando a Nikito Nipongo”, desde su 
número 12 (agosto-30-2006), hasta el número 70 (mayo-15-09) con el cual terminó la 
primera época de esta revista virtual. 
     Por la Red nos ha llegado el siguiente artículo debido a la autoría de Guillermo 
Fárber, que nos ha parecido oportuno reproducir porque este escritor heterodoxo 
merece un homenaje más grande y, desde luego, la publicación de su novela póstuma. 

Sí, lo era (ingenioso), y también fue un celoso de las letras, siempre estaba en pleito con 
los integrantes de la Real Academia Española de la Lengua, y me refiero a los de España, 
porque a los de la Academia Mexicana ni los pelaba. Decía de ellos que eran unos burros, 
que no rebuznaban porque no se sabían la tonada. Lo conocí en el ocaso de su vida, pero 
tuve la fortuna de enlazar con él una buena amistad durante sus últimos cinco años, 
incluso, me hizo la revisión de una de mis novelas, claro, incluyendo las consabidas 
llamadas de atención, pero hasta eso, las hacía con palabras gruesas y los clasicos 
dibujitos chinos o japoneses. Cuando fue a Culiacán a presentar Los ministerios del 
miedo, titulo de la novela, nos lo llevamos a Altata, estuvimos libando Pacifico desde las 
14:00 a las 22:00 horas, y todavía nos pidió que lo llevaramos a un table dance, y a sus 
83 abriles tuvo arrestos, previo gravia, de llevarse al hotel a una chavala. Este recuerdo, 
me da gusto platicarlo, tal vez porque lo consideré un hombre de agallas, pero sobre todo, 
un caballero. Tengo un ejemplar de esa su única novela: "Ya una vez muerto, que 
chingados me importa". No está publicada, no lo pudo hacer, pero quizás algún día María 
Esther Inzunza, su esposa, que es originaria de Mocorito, lo haga, me lo comentó una vez 
que estuvo en Culiacán, de eso hace ya más de dos años... no he vuelto a saber de ella. 
Vive, o vivian, en Teocelo No. 17 de la Roma sur.

 



SUPLEMENTO POLITICO

                         "EL SAPO AMARILLO"

                                       

LA SIGUIENTE CARTA LA HUBIESE FIRMADO GUSTOSÍSIMAMENTE 

NIKITO NIPONGO, ES DE SU MÁS PURO ESTILO. 

CARTA A DIEGO DE TARSO, APÓSTOL DE LOS FARSANTES
  

Estimado señor Fernández de Cevallos, hace casi 2000 años, camino a Damasco un 
hombre como usted, respirando amenazas y asesinatos, se encontró con una luz que del 
cielo fulguró. En medio de esa luz una voz le preguntó: “Saulo, Saulo, ¿por qué me estás 
persiguiendo?”. Esa luz lo hizo recapacitar y después de tres días de ayuno y ceguera se 
convirtió al cristianismo, siendo conocido después como el apóstol Pablo, un gran 
misionero. 



El día de hoy regresa usted, con el cabello cortado de estilista y la barba de 
pordiosero, queriendo que creamos que una luz fulguró por siete meses en su camino y 
que logró su conversión; una luz del cielo que lo ha transformado. 

Pero transformarlo de qué. ¿Quién era usted antes de que esa luz lo transformara? 
No lo voy a decir yo, sólo anotaré lo que de usted piensan sus supuestos secuestradores y 
una gran parte de los mexicanos; para ellos era usted “operador de la oligarquía 
neoliberal y de la ultraderecha fundamentalista, traficante de influencias, mercenario de 
los juzgados, legislador a sueldo, rentista de la crisis y defensor de los grandes capos de 
la droga”. No es poca cosa. Al apóstol Pablo le bastaron tres días de ayuno y ceguera para 
lograr su conversión, a usted le tomaron más de siete meses en “cautiverio”. 

Pero no creo que se haya transformado. Antes bien, regresa usted con ese mismo 
gesto arrogante, con esa displicencia hacia lo correcto, con su actitud de perdona vidas 
que ya nadie le aguanta; regresa usted bendiciendo a Dios, como si Dios requiriera que 
usted lo bendijese. Regresa citando al Quijote para que creamos que, como el hombre de 
la Mancha, usted se dedicará de ahora en adelante a “desfacer entuertos, a defender 
viudas y socorrer huérfanos”. Regresa usted, “magnánimo apóstol Diego”, perdonando a 
sus captores y reivindicando causas justas como el de la señora Marisela Escobedo 
asesinada en Ciudad Juárez y todo porque dice haberse comprometido con sus captores a 
luchar por un México más justo. 

Sí, seguramente lo dejaron salir por eso. Los treinta millones de dólares sólo fueron 
la propina por siete meses de cursos intensivos de justicia. 

Y luego esa exclusividad a Televisa, a López Dóriga, que se bañó de más fama al 
ser el primero en dar la noticia de su liberación; que por cierto no sucedió el día 20 o 21 
de diciembre sino muchos días antes. Ya nos extrañaba que llegara usted tan repuesto, 
manejando su Mercedes Benz de manera tan imprudente, protagonizando un show 
mediático en el que se presentaba como un hombre fuerte, muy fuerte, un sobreviviente. 
Claro, se presentó desparasitado, con una limpieza bucal, curado de sus heridas, el 
cabello alisado, pero la barba descuidada para que todo mundo creyera en su cautiverio. 
Regresó romántico, porque según el guión lo primero que debía hacer después de la 
entrevista banquetera era visitar a su amada, quien al según se llevó la gran sorpresa al 
enterarse de su liberación; pero usted ya andaba suelto desde hacía más de una semana. 
¿Quién le organizó todo este show, Genaro García Luna, especialista en esta clase de 
montajes? Sólo faltó que lo llevaran a la Basílica para darle las gracias a la “morenita del 
Tepeyac”. 

Mentira, pura farsa, siete meses en cautiverio no bastarían para convertirlo en un 
buen hombre; ni siete años en el infierno bastarían, ni setenta y siete. Usted no puede ser 
corregido porque, como la antítesis del rey Midas, todo lo que toca lo convierte en 
mierda. Es su esencia, la del escorpión que no puede dejar de picar e inocular su ponzoña, 
la de la serpiente que no puede dejar de arrastrarse, la de la hiena que no puede dejar de 
reírse mientras devora la carroña. 



            Pero lo intenta, intenta con esta farsa hacernos creer que ha cambiado, intenta 
porque en este país de surrealismos todo puede pasar. Si un hombre como Marcial 
Maciel, considerado santo se transformó en un demonio de un día a otro, por qué un 
demonio como usted no habría de transformarse en santo. 

¿Ahora qué sigue? ¿Irá usted como el apóstol Pablo desde Tarsis hasta Persépolis 
predicando las buenas nuevas del evangelio del PAN? ¿Viajará desde Mérida hasta 
Tijuana formando congregaciones del Yunque, compartiendo la luz que lo encegueció, 
que lo convirtió de cabra en cordero? ¿Escribirá epístolas a sus congregaciones, padecerá 
el odio de los romanos, naufragará en Chipre, será decapitado por órdenes de Nerón? 

Farsante. 
Sí, farsante. No se crea que todos nos tragamos su cuento. Usted no es un 

sobreviviente, usted es un opresor. Usted seguirá siendo el mismo Diego Fernández de 
Cevallos que desde finales de los ochentas ha estado sumiendo a este país en la miseria y 
en la ignorancia. 
            Farsante, igual que su vocero López Dóriga quien aseguraba tener la primicia 
sobre su liberación y que en la entrevista apócrifa que le hiciera sólo se limitó a seguir el 
guión ya trazado. 

Farsante, usted no es ningún Quijote y no regresa para hacer el bien, no nos venga 
con eso de que tiene un compromiso con los pobres; el único compromiso que tiene es 
con usted mismo y con los hombres del poder, culpables de las constantes crisis de este 
país. 

Farsante, es cierto, si usted fuera apóstol sólo sería el apóstol de los farsantes. 
Farsante. 

  

(Esta carta anda recorriendo la Red y nos tomamos la pequeña libertad de bajarla)  



     LA OBSCENIDAD COMO UN PARÁMETRO PARA DEFINIR LA 
SITUACIÓN SOCIAL REAL DEL MEXICANO. 
 
 

¿Qué es obsceno?

Obsceno es que el salario mínimo de un trabajador sea de $54.00 al 
día(1,620 al mes) y el de un diputado de $200,000.00 pudiendo llegar con 
dietas y otras prebendas a $350,000.

00

Obsceno es que un catedrático de universidad o un cirujano de la sanidad 
pública ganen menos que el concejal de festejos de un ayuntamiento de 
tercera.

Obsceno es que los políticos se suban sus retribuciones en el porcentaje que 
les apetezca, (siempre por unanimidad, por supuesto, y al inicio de la 
legislatura).

Obsceno es comparar los ingresos de un novelista –no amafiado ni 
estatizado- con los ingresos de cualquier fruncionario del PANPRI.

Obsceno es que un ciudadano tenga que cotizar 35 años para percibir una 
jubilación y a los diputados les baste sólo con tres o con seis según el caso y 
que los miembros del gobierno para cobrar la pensión máxima sólo necesiten 
jurar el cargo.

Obsceno es que los diputados sean los únicos trabajadores (¿?) de este país 
que están exentos de tributar un tercio de su sueldo del ISR.

Obsceno es colocar en la administración a miles de asesores (léase amigotes 
con sueldo) que ya desearían los técnicos más cualificados.

Obsceno es el ingente dinero destinado a sostener a los partidos aprobados 
por los mismos políticos que viven de ellos.

Obsceno es que a un político no se le exija superar una mínima prueba de 
capacidad para ejercer su cargo (y no digamos intelectual o cultural).

Obsceno es el costo que representa para los ciudadanos sus comidas, coches 
oficiales, choferes, viajes (siempre en gran clase) y tarjetas de crédito por 
doquier.
 

Obsceno es que sus señorías tengan casi cinco meses de vacaciones al año 
(48 días en Navidad-enero, unos 17 en Semana Santa —a pesar de que 
muchos de ellos se declaran laicos— y unos 82 días en verano).

 

Obsceno es que sus señorías cuando cesan en el cargo tengan un colchón del 
80% del sueldo durante 18 meses.

 

Obsceno es que ex ministros, ex secretarios de estado y altos cargos de la 



Faltan 646 días para que esta cerda sea echada a patadas de su chiquero. 
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